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“Enseño porque busco, porque indagué, porque indago y me indagó. Investigo para 
comprobar, comprobando intervengo, interviniendo educo y me educo. Investigo para 
conocer lo que aún no conozco y comunicar o anunciar la novedad” 
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En el marco de la mención de Formación y Orientación Laboral del “Máster en 
Profesorado de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, Formación Profesional 
y Enseñanza de Idiomas”, impartido por la Universidad pública de Burgos, se elabora 
este trabajo final. Este documento tiene como objetivo condensar parte de los 
conocimientos adquiridos a lo largo del curso con mi formación e inquietudes previas a 
cerca de la innovación educativa con perspectiva de género. En otras palabras, pretende 
ser una encrucijada de contenidos teóricos y aspiraciones de aportar instrumentos a la 
práctica docente desde una mirada coeducativa.  
La idea de construir un mundo diverso en el que las todas las personas, independiente 
mente de su origen social o geográfico, sexo o cualquier otra diferencia, tengan los 
derechos fundamentales cubiertos que permitan alcanzar la libertad, ha sido mi mayor 
motivación a la hora de realizar este trabajo. La docencia implica tener la apasionante 
tarea de formar a las generaciones del futuro. Por ello, es fundamental desarrollar la 
docencia desde la responsabilidad de transmitir valores de igualdad y no discriminación 
que nuestro alumnado pueda aplicar en su día a día.  En este sentido, se presenta este 
trabajo. En su primera parte podemos encontrar unas breves pinceladas sobre la situación 
actual de las mujeres como conjunto en el ámbito laboral, académico, cultural o social. 
Para ello, analizamos algunos conceptos básicos de las categorías del género que se usan 
actualmente, así como datos y producciones académicas. Para revertir las desigualdades 
de género expuestas en este apartado presentamos el modelo educativo de la coeducación 
en el siguiente (el 2). A partir de algunas bases teóricas vamos a conocer en profundidad 
esta propuesta que desemboca en un tercer punto propositivo en la asignatura de FOL. 
Una serie de actividades que atraviesan la materia para presentar contenido que hasta el 
momento no es usual encontrar en las escuelas. Estas actividades tienen una metodología, 
unos objetivos y una evaluación específicas que vamos a ir desgranando con el apoyo de 
los Anexos. Como se señala en el trabajo, esta propuesta puede y debe ajustarse a la 
práctica docente concreta. Es decir, adaptarse a las necesidades y acontecimientos que 
puedan surgir en las aulas.  
Por último, encontramos las conclusiones, un punto reflexivo que concentra las ideas 




1. La situación específica de las mujeres  
Las desigualdades entre varones y mujeres están presentes en nuestras sociedades 
desde tiempos remotos. Estas se materializan en ejemplos concretos que construyen 
nuestro día a día: varones y mujeres no juegan con los mismos juguetes, no imaginan sus 
futuros profesionales de la misma manera, no tienen la misma representación 
institucional, ni tampoco la tienen en las distintas profesiones, incluyendo los Tribunales 
de Justicia. Su trato y valoración en el mercado laboral no es el mismo y sus posibilidades 
de ganar cualquier premio de reconocimiento social tampoco son las mismas. Podríamos 
seguir con una enumeración interminable que puede concretarse en la idea de que a 
varones y a mujeres no les esperan las mismas vidas, más bien les esperan vidas muy 
distintas (Serra, 2018). Este apartado pretende ofrecer unas breves pinceladas teóricas al 
respecto.  
 
1.1. El sistema sexo/género y las categorías subjetivas 
Es fundamental comenzar señalando el concepto de cultura, puesto que son las 
representaciones culturales las que acaban por definir y conceptualizar las sexualidades 
(Torras, 2007). Mead (1935) definía la cultura como los comportamientos y actitudes 
aprendidos de una sociedad o un subgrupo. Podemos completar esta definición con las 
aportaciones de Williams (1958); la cultura incluye la organización de la producción, 
cómo se estructuran la familia y las instituciones que rigen las relaciones sociales y los 
códigos de comunicación que utilizamos. Es necesario puntualizar que este trabajo se 
desarrolla desde una perspectiva occidental que responde a unas representaciones 
culturales concretas y específicas como vamos a ver a continuación.  
 
1.1.1. El sistema sexo/género 
Se denomina sexo al conjunto de características biológicas y fisiológicas que 
diferencian a las personas. En base al sexo se agrupa a las personas tradicionalmente en 
la dicotomía varón-hembra.  
Sin nombrar como tal el concepto de género, De Beauvoir en su famosa obra “El 
segundo sexo” (1949) ya adelantaba su significado sintetizado a través de su conocida 
frase “no se nace mujer se llega a serlo”. La autora deja claro el carácter social de ser 
mujer, ese carácter social va a describir el concepto de género en toda la producción 




Beauvoir, como el de Mead (1935), también cuestionaban las diferencias sociales, 
culturales y económicas que se desarrollaban entre los hombres y las mujeres por el hecho 
de nacer como tales.  Sin embargo, va a ser el psiquiatra norteamericano Robert Stoller, 
alrededor de 1963, quien va a introducir el término como tal en la literatura para explicar 
los casos en los que el sexo psicológico no coincidía con el sexo biológico. Describe el 
género como un rol, una conducta que desempeñamos en la sociedad, un papel que 
aprendemos después de nacer y que no tiene relación con connotaciones psicológicas sino 
más bien con connotaciones sociales. El género es una forma útil de clasificar para la 
posterior división sexual del trabajo. Cuando se asumen los roles de género se crea la 
identidad, y se impulsan las desigualdades. Cada individuo asume la incluturación, es 
decir un rol específico “mujer” o “varón”, un papel no impuesto directamente, pero sí 
indirectamente. Quienes no se atienen al género asignado sufren sanciones sociales 
(Scott, 1986). De esta forma se crea el sistema sexo/género, que Rubin (1975, p.127) 
define como “el sistema de relaciones sociales que transforma la sexualidad biológica en 
productos de actividad humana y en el que se encuentran las resultantes necesidades 
sexuales históricamente específicas”.  
Por otro lado, existen además otras producciones académicas e investigaciones 
que trabajan sobre una línea de pensamiento que afirma que el sexo es también una 
construcción producida y reproducida por los discursos científicos e históricos en 
respuesta a unos intereses sociales, morales y políticos concretos (Burgos, 2005). Esta 
línea de pensamiento asocia la dicotomía sexo/género a los discursos, generalmente 
hegemónicos, que tienen como objetivo despojar al sexo de los procesos históricos y 
culturales.  
Fausto-Sterling (1993) añade a las dos categorías comúnmente conocidas como “varón” 
y “mujer” tres subgrupos, que comúnmente la literatura médica ha denominado 
“intersexo”. Estos son: Herms, llamados también verdaderos hermafroditas.  Poseen un 
testículo y un ovario. Merms o pseudohermafroditas masculinos, tienen testículos y 
algunos aspectos de los genitales femeninos, pero no tienen ovarios. Y, por último, Ferms 
o pseudohermafroditas femeninos, tienen ovarios y algunos aspectos de los genitales 
masculinos, pero no tienen testículos. Sus estudios señalan que el 4% de los nacimientos 
corresponden a personas intersexuales. La medicina insiste en intervenir a los cuerpos 
que no se adaptan a la dicotomía de los sexos, lo que supone un trauma para 4 de cada 10 




ser; la elección implica a terceras personas, principalmente los padres y madres de las 
personas intersexuales que se encuentran en la situación de elegir o no elegir el futuro de 
sus hijas e hijos. 
Es importante señalar, que en otras culturas se reconocen más géneros y sexos, por 
ejemplo, en Oaxaca, México, los muxhes1. Es decir, como se apuntaba al comienzo de 
este bloque, una cultura concreta en una sociedad específica condiciona e interviene en la 
vida cotidiana de las personas que las conforman. 
 
1.1.2. Las categorías subjetivas del género 
En las sociedades occidentales dentro del sexo se habla de ser macho o hembra y 
la anomalía ser intersexual. Se asigna el sexo en función sobre todo de los órganos 
genitales con los que nacemos. En lo respectivo a los roles de género, se responde a la 
masculinidad o la feminidad; ser hombre o ser mujer es la expresión del género. La 
anomalía en este sentido es ser transgénero. Las anomalías acaban por devenir en la 
exclusión. Todas aquellas personas que pretenden, o bien cambiar de género o bien vivir 
en el tránsito, en las identidades trans, no se ajustan al sistema dicotómico hombre-mujer 
y consecuentemente quedan expulsadas del mismo (Corominas, 2018).  
Butler (1990) señala que las identidades son siempre de género puesto que las 
identidades que no viven con un género reconocido no son aceptadas. Estas identidades 
no aceptadas serían las personas transexuales, transgénero o intersexuales. Aquellas cuya 
existencia implica una ruptura en la correspondencia entre sexo y género. El sexo 
asignado dicotómico no socializa en el género que le compete socialmente. El contexto 
normativo en nuestro país considera la transexualidad como una enfermedad mental y, 
por tanto, las personas transexuales no son considerados sujetos de pleno derecho. 
Nuestro corpus legislativo incluye a las personas que componen el sistema sexo-género 
y deja afuera a las identidades trans. La medicina define a las personas transexuales como 
aquellas “que se siente del sexo opuesto al cual pertenece biológicamente”. Es decir, se 
asume la dicotomía de los sexos (hembra, macho) y se construye un discurso en 
consecuencia que obliga a las personas a la reasignación del sexo deseado. 
Es fundamental comprender e interiorizar este corpus teórico para poner en 
práctica la coeducación ya que, como veremos más adelante, la coeducación favorece la 
                                                          





igualdad real de oportunidades y la eliminación de cualquier tipo de discriminación por 
razón de sexo, género, orientación o identidad sexual.  
 
1.2.Las mujeres frente a las violencias de género 
La Organización de las Naciones Unidas (1993, p.3) define la violencia contra las 
mujeres como “todo acto de violencia de género que resulte, o pueda tener como resultado 
un daño físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, 
la coacción o la privación arbitraria de libertad, tanto si se producen en la vida pública 
como en la privada”.  
 
1.2.1. La expresión más extrema: asesinatos y violaciones sexuales  
En 2013 la Organización Mundial de la Salud (OMS) calificaba la violencia contra 
las mujeres como “un problema de salud global de proporciones epidémicas”, además 
señalaba que el 38 por cierto de los asesinatos contra las mujeres fueron consecuencia de 
la violencia de género. Por otro lado, la ONU (2015) revelaba que los asesinatos 
machistas son la principal causa de muerte entre las mujeres con edades comprendidas 
entre 15 y 44 años. Es decir, por delante de causas como las enfermedades de cáncer o 
los accidentes de tráfico está ser asesinada por el simple hecho de haber nacido mujer. 
Este panorama internacional tiene sus raíces y consecuencias también en nuestro país. 
Hasta el año 2004 no existían en España ni leyes específicas contra la violencia de género, 
ni datos sobre los asesinatos machistas. Esta reciente incorporación formal de normas 
para prevenir la violencia de género tiene dificultades para afianzarse en la agenda 
política. El presupuesto para combatir y prevenir las violencias de género en España ha 
variado dependiendo del partido político que asumiera el Gobierno. De 2010 a 2016 pasó 
de los 34,3 millones de euros a los 25,2 millones. La última propuesta presupuestaria 
incorporaba 80 millones de euros en un Pacto Contra la Violencia de Género, sin 
embargo, no llegaron a aprobarse. No sólo varían los recursos económicos destinados a 
prevenir esta lacra; los derechos de las mujeres continúan cuestionándose en todas las 
partes del mundo, también en España. Según la OMS (2018) el 40% de las mujeres del 
mundo vive en países donde el aborto no está permitido, o si lo está, sólo es de manera 
excepcional. En España la ley sobre el aborto se modificó en 2015 para restringir este 
derecho a las mujeres de 16 y 17 años que no fueran acompañadas por sus padres o tutores 




esta situación iba sin acompañamiento y coincidía con una situación familiar y social 
concreta: la exclusión social, el maltrato o las violaciones en el entorno familiar, podemos 
concluir que este asunto está directamente relacionado con la violencia contra las mujeres. 
La falta de presupuesto económico y voluntad política se manifiesta, por un lado, 
en la falta de campañas preventivas, y por otro, en la perspectiva que tienen. En 2014, el 
Ministerio del Interior lanzaba una lista de consejos dirigida a las mujeres con conductas 
que podían reducir la probabilidad de ser violadas. Algunos de estos consejos eran: “Por 
la noche evite las paradas solitarias de los autobuses”, “Si vive usted sola no ponga su 
nombre de pila en el buzón” o “no pasee por descampados ni calles solitarias”. Enfocar 
una campaña para decirles a las mujeres lo que deben hacer para no ser violadas y no 
dirigirse a los hombres para que no violen lanza un mensaje a la población que culpa a 
las víctimas y perpetúa un sistema de dominación específico. 
Las violaciones sexuales contra las mujeres se han producido a lo largo de las décadas; 
desde el derecho de pernada, que permitía a los varones feudales violar a las trabajadoras 
de su territorio, casadas o no, hasta las violaciones sexuales más actuales, como las que 
se han producido y producen en los conflictos bélicos2, o en eventos que habilitan 
aglomeraciones como son las fiestas populares. Estas son las consecuencias más 
explícitas del sistema de dominación patriarcal que Millett (1970) en Política Sexual 
divide en dos: la primera, la del varón sobre la mujer, y la segunda, la del varón adulto 
sobre el varón joven. El cuerpo de las mujeres se presenta como propiedad y herramienta 
de humillación para otros varones. La violencia contra las mujeres es un lenguaje, en 
ocasiones, incluso las violaciones sexuales en grupo sellan lealtades entre los hombres de 
una misma comunidad (Segato, 2013). 
La violencia contra las mujeres tiene diversas caras. Los asesinatos y las 
violaciones sexuales son los ejemplos más extremos y dramáticos. Sin embargo, existen 
violencias más sutiles, menos perceptibles, como la económica, que se manifiesta a su 
vez de diferentes formas. 
1.2.2. Desigualdades desde una perspectiva económica 
La modernidad da lugar a un pacto social patriarcal, un pacto sexual3, que sustenta 
la exclusión de las mujeres (Pateman, 1988). Esta exclusión es visible en todas las esferas 
                                                          
2 La ONU estima que se llevaron a cabo miles de violaciones sistémicas como arma de guerra: en Uganda 
más de 5.000 mujeres y niñas víctimas, en Ruanda 500.000, el República del Congo 100.000, en Bosnia 
40.000, etc.  
3 Carole Pateman teoriza sobre la existencia de un pacto sexual previo al social, no pacífico, que manifiesta 




de la vida; también en la división sexual del trabajo. Pérez Orozco (2006) señala la 
división de la economía en dos partes “una de ellas, visible, integra la economía 
monetizada, la que mueve dinero, la que se sitúa en el ámbito de lo público y que está 
conformada por el sector público estatal y privado mercantil. La otra parte, invisible, es 
toda aquella dimensión no monetarizada, asociada al ámbito de lo privado y en la que se 
localiza lo que durante largo tiempo se ha denominado trabajo doméstico”. En este 
sentido, las mujeres siguen siendo las encargadas de los cuidados y las responsabilidades 
del hogar, el trabajo doméstico no remunerado. Esto reduce sus posibilidades de 
incorporarse al trabajo remunerado y, consecuentemente de tener autonomía económica4 
(Durán, 2012). Según la Organización Internacional del Trabajo (2018), las mujeres 
realizan el 76,2% del trabajo no remunerado a nivel mundial. En España, las mujeres 
dedicaron 4,8 horas al día a este trabajo que incluye tareas del hogar como la limpieza o 
el cuidado de hijas e hijos o familiares dependientes. Este mismo organismo señala que 
este trabajo equivale al 15% del PIB. Es decir, las mujeres españolas dedican su tiempo 
a generar riqueza que no ven recompensada. También, dedican más tiempo al trabajo 
remunerado sin cobrar lo mismo que los hombres. Las mujeres españolas tienen un salario 
medio por hora un 17% inferior al de los varones (Conde-Ruiz y Marra de Artíchamo, 
2016). Esta diferencia de remuneración es lo que entendemos por brecha salarial de 
género5. Este concepto está definido por Eurostat como “la diferencia en el salario por 
hora medio bruto que ganan los varones y el que ganan las mujeres en toda la economía”. 
Esta misma oficina define la brecha salarial total entre géneros como “la diferencia entre 
los ingresos anuales medios de las mujeres y de los varones. Tiene en cuenta tres tipos de 
desventajas a las que se enfrentan las mujeres: un menor salario por hora, menos horas de 
trabajo remunerado, y unas tasas de empleo inferiores”. En España esta es del 35,7 %. 
Además de tener un salario inferior, las mujeres están ausentes en los niveles más altos 
del mundo laboral: ocupan el 21,2% de los puestos en los Consejos de Administración, el 
17% de las empresas del IBEX 35 (Comisión Europea, 2015), el 34,9% de las personas 
sin jefes ni subordinados o el 21% de los puestos de dirección de empresas grandes o 
medias (INE, 2016). Esta ausencia se ha denominado metafóricamente como “techo de 
                                                          
implícito en la teoría que compone la modernidad y resulta esencial en el funcionamiento de las sociedades 
actuales. Implica  
4 Numerosas asociaciones feministas señalan la independencia económica de las mujeres como un arma 
para combatir la violencia de género. 
5 En España los datos que nos proporciona el INE sobre brecha salarial están actualizados hasta 2016. No 




cristal” y hace referencia a las barreras invisibles que se encuentran la mayoría de las 
mujeres a la hora de avanzar en sus carreras profesionales y laborales (Barberá, Ramos, 
Sarrió y Candela, 2002). Su consecuencia más inmediata es la ausencia de mujeres en la 
élite laboral. A pesar de que el nivel educativo entre hombres y mujeres no varía apenas, 
esta formación no se traduce en el acceso a puestos de trabajo bien remunerados.  
Otro factor de la misma importancia a la hora de analizar la brecha de género es “el suelo 
pegajoso”. Este concepto se refiere a las dificultades que tienen las mujeres para acceder 
al mercado laboral. Señala la sobrerrepresentación de las mujeres en las bases del ámbito 
laboral, en las profesiones de menor cualificación y la imposibilidad en muchos casos de 
conciliar la vida laboral con las tareas de cuidados. El 87,96% de las personas que trabajan 
en actividades de los hogares (personal doméstico y productores de bienes y servicios 
para uso propio) son mujeres, una actividad que se encuentra entre las peores pagadas 
(INE, 2017). 
 
 Por otro lado, y para finalizar este apartado, es fundamental también mencionar 
que el 82% de las familias monoparentales tienen al frente a una mujer. Teniendo en 
cuenta que el 53,3% de los hogares monoparentales están en riesgo de pobreza o exclusión 
social6, en situaciones de precariedad e inestabilidad laboral (Save the Children, 2015), 
podemos concluir que la pobreza en este sentido afecta directamente a las mujeres.  
  
2. La Coeducación como propuesta para revertir las desigualdades de género 
La educación es un pilar fundamental dónde se asientan y determinan las bases de una 
sociedad. En este sentido, este trabajo propone dar respuesta a las situaciones de 
desigualdad que se sufren en nuestra sociedad a partir de la implantación de un modelo 
educativo basado en la coeducación.  
2.1. Concepto de coeducación 
La escuela como institución socializadora y agente educativo debe encargarse de 
transmitir saberes y contenidos que nos ayuden a enfrentar los retos de la vida en 
condiciones de equidad. Desde que se aprobó la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de 
Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) se han ido desarrollando leyes que 
                                                          
6 Save The Children define la pobreza y la exclusión social para las familias monoparentales como el riesgo 
elevado de tener problemas con la vivienda, no poderse permitir comprar medicinas, poner la calefacción 
o comprar los alimentos adecuados de una dieta sana. Así como, la reducción de posibilidades por parte de 




incorporan el principio de no discriminación por razón de sexo y manifiestan la necesidad 
de superar los estereotipos de género no sólo en los centros educativos si no también fuera 
de ellos. En el contexto educativo se desarrolla la coeducación; un método educativo que 
presenta estos retos como trasversales a todas las materias, propone cambiar los modelos 
culturales que se imparten en las aulas y se materializan luego en la realidad descrita 
anteriormente. Los objetivos de la coeducación son, entre otros, la eliminación de los 
estereotipos de género, así como de discriminaciones por cualquier motivo y superar las 
desigualdades sociales y las jerarquías sociales entre niños y niñas.  
Señalan Sánchez y Rizos (1992, p.53) que “la coeducación parte de la aceptación 
del propio sexo y de la asunción social de su identidad, de tal modo que cada individuo 
pueda construir su identidad social desde un autoconcepto positivo y saludable”. Además, 
como señala Subirat (1988, p.3) “la coeducación, plantea como objetivo la desaparición 
de los mecanismos discriminatorios, no sólo en la estructura formal de la escuela, sino 
también en la práctica educativa. El término coeducación no designa simplemente un tipo 
de educación en el que las niñas hayan sido incluidas en el modelo masculino, tal como 
se propuso inicialmente. No puede haber coeducación si no hay a la vez fusión de las 
pautas culturales que anteriormente se consideraron específicas de cada uno de los 
géneros”. Es fundamental señalar que el concepto de coeducación es dinámico y flexible, 
se ajusta a los cambios que se producen en nuestra sociedad.  
 
2.2. Tipos de escuelas  
Históricamente la escuela ha sido reservada a los hombres, primeramente, y 
después, segregada por sexos, con diferentes enseñanzas y contenidos. Durante la 
segunda República española se produce un cambio en la estructura educativa, se comienza 
a construir una escuela pública mixta pensada para ser universal. La guerra y la posterior 
dictadura impiden este camino, se impone de nuevo la escuela segregada y habrá que 
esperar hasta 1970 para retomar la idea de las escuelas mixtas (del Amo, 2009). El debate 
sobre el tipo de escuela (segregada o mixta) se ha mantenido hasta la actualidad con más 
o menos intensidad. Si bien es cierto que hoy en día mayoritariamente está extendida la 
idea de la escuela mixta existen algunas escuelas segregadas en escuelas del Opus Dei o 
alguna orden religiosa (Subirats, 2010).  
  La “normalización” de las escuelas mixtas no termina de resolver las cuestiones 




destinos asimétricos para varones y mujeres porque la escuela mixta reproduce, en cierto 
modo, este tipo de desigualdades. En respuesta, las dos últimas décadas se ha planteado 
la incorporación de la escuela coeducativa. Por tanto, estamos ante tres propuestas 
diferentes de escuela: la segregada por sexos, la mixta y la coeducativa (Bonal, 1997). 
Siguiendo la clasificación de Bonal (1997) podemos señalar algunas características de 
cada una de las escuelas. La escuela segregada por sexos asigna un rol específico al 
alumnado en función de su sexo biológico y ambos deben socializar en espacios 
diferenciados. Mantiene la superioridad masculina en detrimento de la femenina y basa 
su legitimación en fundamentos morales, obviando los análisis empíricos. La escuela 
mixta aboga por una educación igual para niños y niñas poniendo especial énfasis en el 
individualismo sin distinción de género. Rechaza la escuela separada por lo que el espacio 
formativo es el mismo para niños y niñas. Se recompensa al alumnado en función de sus 
méritos y no se cuestionan las características específicas que conlleva el acceso a los 
méritos de cada persona. Por último, como hemos señalado anteriormente, la escuela 
coeducativa se dirige a eliminar estereotipos y discriminaciones. Presta atención 
individualizada a las circunstancias concretas de cada grupo y se posiciona en contra de 
la idea de escuela como reproductora de desigualdades sociales. Se basa en la sociología 
de la educación y el estudio de las especificidades de los grupos sexuales e identidades.  
2.3.Justificación de la necesidad de coeducar 
La escuela mixta es el modelo más común en nuestras sociedades, en ella, como 
señala Subirats (1994), se perpetúan las desigualdades en torno a cinco cuestiones que 
justifican la propuesta del modelo coeducativo: La posición de las mujeres como 
profesionales de la enseñanza, el androcentrismo en la cultura y la ciencia, el 
androcentrismo en el lenguaje, los libros de texto y la interacción escolar. 
En lo referente a la posición de las mujeres como profesionales de la enseñanza cabe 
señalar que a pesar de que la educación es uno de los sectores sociales más feminizados, 
la proporción de las profesoras en cargos de dirección sigue siendo menos numerosa en 
relación a los hombres. Según los datos del INE (curso 2015-2016) el 97,6% del 
profesorado de infantil son mujeres, el porcentaje en primaria es del 81,5. En la ESO, 
Bachillerato y FP se reducen las diferencias, hay un 57,7% de profesoras. Sin embargo, 
según aumenta el nivel educativo las diferencias incrementan a la inversa de lo que ocurre 
en la base educativa; el 40,9% del profesorado de la Universidad son mujeres y sólo el 




que socialmente está vinculada a la masculinidad, mientras que los cuidados están 
relacionados con la feminidad. En este sentido los roles y estereotipos de genero refuerzan 
el modelo existente.  
Por otra parte, el androcentrismo en la cultura y en la ciencia sigue presente en las 
escuelas. Es significativo en este sentido el hecho de que cuando se unieron las escuelas 
segregadas, los saberes que se mantuvieron fueron los de las escuelas de varones. La 
unificación de currículums ha eliminado conocimientos y aprendizajes que estaban en las 
escuelas de mujeres. Además, la filosofía y la ciencia han incorporado históricamente un 
sesgo masculino en su manera de concebir el mundo. En el campo de la filosofía ya en la 
Antigua Grecia podemos encontrar en Pitágoras, Aristóteles o Eurípides definiciones de 
las mujeres asociadas al mal y la imperfección. San Agustín, Kant, Rosseau o Hegel 
defendían ideas en la misma línea; dedicaron amplios estudios a explicar la maldad, la 
ineptitud y la debilidad de las mujeres. Kierkegaard, Schopenhauer o el contemporáneo 
Ortega y Gasset hicieron hincapié en la dicotomía pensar-sentir, la primera acción 
atribuida a los hombres y la segunda a las mujeres. En el campo de las ciencias, las 
mujeres se han construido también como seres inferiores; Charles Darwin defendía que 
“la mujer es un hombre que, ni física ni mentalmente, ha evolucionado totalmente. 
Drinker Cope, Ernest Haeckel, Newton, Einstein, Robert A. Wilson y un largo etcétera 
son ejemplos también de manifestaciones sexistas y defensas de la mujer como sujeto 
inferior al hombre. En las escuelas no se estudian específicamente estos episodios, pero 
si son estos hombres los referentes de culturales en los libros de texto.  
El androcentrismo copa también el lenguaje. El lenguaje es la principal evidencia del 
androcentrismo, el hombre como centro de las cosas (Serra, 2018). La coincidencia del 
género neutro con el masculino implica el uso regular del masculino para designar 
colectivos que incluyen ambos grupos. Se le atribuye a George Steiner la frase “lo que no 
se nombra, no existe” que recientemente las feministas han puesto en valor para justificar 
la necesidad de nombrar a las mujeres para hacer de las sociedades lugares más diversos 
e inclusivos. Por otro lado, muchas palabras en nuestro idioma tienen connotaciones 




en masculino7. En definitiva, como estudia Lakoff (2017) el lenguaje construye 
materialidad y consecuentemente es necesario nombrar y resignificar lo que existe. 
Los libros de texto siguen perpetuando los roles y estereotipos de género en las escuelas. 
Existe una infrarrepresentación de las mujeres en los libros de textos y la representación 
que hay está estereotipada: En los libros de secundaria sólo un 1% de las personas que 
aparecen son mujeres; el 21,6% son colectivos de hombres y mujeres, y 75,6% de 
personajes o colectivos son hombres (Subirats, 1994). Plasmar a los hombres como 
imagen protagonista en las actividades cotidianas de la vida ayuda a construir un sentido 
común concreto y específico que invisibiliza y menosprecia el papel de las mujeres en 
nuestras sociedades.  
La interacción escolar diferenciada se visibiliza en dos niveles fundamentales. Por un 
lado, existe un trato desigual por parte del profesorado a los niños y a las niñas. Los 
primeros tienden a recibir más atención puesto que la masculinidad favorece conductas 
más intranquilas y suelen ser considerados potenciales elementos disruptivos en las aulas 
(Gómez, Gelpi y Matías, 2018; Grañeras Pastrana, 2013; Rodríguez Pérez, 1999; Subirats 
y Brullets, 1992). El segundo nivel se da en el uso del espacio en las escuelas. En general 
las niñas prefieren jugar en lugares más apartados como los extremos y rincones, mientras 
que los niños que practican deportes socialmente masculinizados ocupan la mayor parte 
del patio y de las zonas comunes de la escuela (Fructuoso, 2016; Cantón, 2007; Bonal, 
1997). 
Estas cuestiones descritas influyen en el autoconcepto en la niñez y posterior 
adolescencia. En este sentido, las niñas tienden a creerse menos brillantes que los niños; 
los estereotipos de género que les imponen limitan sus expectativas (Bian, Leslie y 
Cimpiai, 2017). Existe una relación directa entre la socialización en las escuelas y la 
construcción de los futuros de las niñas y niñas, que acaba por conformar la sociedad 
descrita en el apartado anterior.  
 
2.4. Estrategia de la coeducación 
En el modelo coeducativo existió un debate en torno a la estrategia a seguir para 
su implementación. Por un lado, se presentaba la opción de integrar una asignatura 
específica en las aulas. Por otro, incorporar una visión trasversal a los espacios y materias 
                                                          
7 Ver definiciones de la RAE: hombre público/mujer pública, hombre de la calle/mujer de la calle, 




del currículo. Finalmente se optó por una estrategia dual que combina ambas e implica el 
compromiso del Centro con la coeducación, materializado en su planificación y 
coordinación en su Proyecto del Centro Educativo (PEC). Además, necesita de la 
implicación de los y las docentes que deben no sólo incorporar el modelo en sus 
asignaturas, si no también formarse de manera progresiva, específica y constante en la 
materia. La ley 4/2005, de 18 de febrero, para la Igualdad de Mujeres y Hombres, 
manifiesta la necesidad del profesorado del sistema educativo de disponer de 
cualificación en coeducación. Concretamente en su artículo 31 señala “Con el fin de 
integrar la perspectiva de género en su labor, los órganos responsables de la evaluación, 
investigación e innovación educativa, así como los servicios de apoyo al profesorado, 
dispondrán de personal con capacitación específica en coeducación”. Su artículo 32 
concierne a la formación: (…)3 “La oferta de formación permanente dirigida a las y los 
profesionales de la educación, tanto de forma individual como a través de los centros, 
además de integrar la filosofía coeducativa de modo transversal en sus contenidos, ha de 
incorporar cursos específicos en materia de coeducación”. 
A pesar de que se adoptó la estrategia descrita para llevar a cabo el modelo educativo de 
la coeducación, el debate sobre cómo mejorar su implantación sigue vigente y en continua 
búsqueda de posiciones eficaces.  
 Para terminar este apartado me parece primordial señalar que aplicar la 
coeducación en las aulas es fundamentalmente una cuestión legislativa, de cumplimiento 
de las leyes8, así como de compromiso con la igualdad de oportunidades en todas sus 
vertientes.  
 
                                                          
8 Concretamente con las siguientes normas legislativas: Constitución Española (Artículo 14), Ley 
Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género (Artículo 4.5. Principios y valores del sistema educativo). Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, 
de Educación (Preámbulo, artículos 1, 17, 102, 151 y la disposición adicional vigesimoquinta), Decreto 
32/2008, de 26 de febrero, sobre Ordenación General de la Formación Profesional (Artículo 2 sobre 
las finalidades de la Formación Profesional), Ley Orgánica 8/2013 de Mejora de la Calidad Educativa, 
la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia 
de Género y la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. 
El Real Decreto 126/2014 de 28 de febrero por el que se establece el currículo básico de la Educación 
Primaria, la Orden EDU/519/2014, de 17 de junio, por la que se establece el currículo y se regula la 
implantación, evaluación y desarrollo de la educación primaria en la Comunidad de Castilla y León, Real 
Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre, por el que se establece el currículo básico de la Educación 
Secundaria Obligatoria y del Bachillerato (artículo 6) y las órdenes EDU/362/2015, de 4 de mayo y 
EDU/363/2015, de 4 de mayo. Real Decreto 1147/2011, de 29 de Julio, sobre Ordenación General de 





3. Propuesta de actividades para Formación y Orientación Laboral   
 
3.1. Orientaciones pedagógicas  
Cualquier actividad que traslademos a nuestras aulas debe tener presente el marco 
teórico anterior y actuar consecuentemente. Por tanto, es fundamental que en la 
intervención directa entre docente-alumnado en aula se tengan en cuenta algunas 
cuestiones: 
- Despojarnos de la variable “sexo”. Cuando el profesorado prepara las clases 
debe considerar la perspectiva de género para que el sexo no sea nunca un criterio 
en nuestras actividades a la hora, por ejemplo, de asignar las responsabilidades 
(cuidar la clase en ausencia del docente o la docente, limpiar la pizarra, ordenar la 
clase, ser portavoz de ideas, etc.). 
- Pensar en las expectativas.  Los estudios, a los que hemos hecho referencia en 
el apartado anterior, nos demuestran que a veces el profesorado tiene expectativas 
diferentes de aprendizaje y de puesta en práctica de los conocimientos 
dependiendo del sexo de nuestro alumnado. Por tanto, es fundamental eliminar 
los prejuicios y establecer las expectativas al margen del sexo de nuestro 
alumnado.  
- Trato al alumnado. Una vez en el aula se debe tratar al alumnado sin 
diferenciación por razón de sexo, fomentando por igual su participación en clase, 
haciendo ruedas de preguntas, interpelaciones o para llamarles la atención en 
determinadas circunstancias indistintamente o con criterios que perpetúen los 
roles y estereotipos de género.  
- El uso del espacio y disposición del aula. Es importante que el profesorado 
intervenga en la disposición organizativa del alumnado en el aula fomentando su 
colocación coeducativa, así como la formación de los grupos de trabajo. En el uso 
del patio debemos promover la participación del alumnado en los mismos juegos 
y espacios.  
- Utilización de lenguaje inclusivo y no sexista. En la medida de lo posible es 
fundamental incorporar el lenguaje inclusivo en las aulas.   
- Contenido y material educativo. A la hora de escoger los materiales explicativos 
para la elaboración de las clases es importante preocuparse por la incorporación 




importante fomentar el espíritu crítico con aquellos contenidos que no favorecen 
la igualdad de sexos.  
 
3.2. Principios de la coeducación  
Para materializar los principios de la coeducación que hemos estudiado tenemos 
en cuenta la normativa vigente. La ORDEN EDU/517/2014, en su artículo 8 señala que 
“en la impartición de los módulos profesionales se empleará una metodología adaptada 
a las características del alumnado, con especial atención a la selección de unos 
contenidos de carácter motivador, con un porcentaje elevado de actividades prácticas, 
con distintos niveles en función del logro de resultados de cada alumno y alumna, que 
favorezcan el desarrollo de su autonomía y el trabajo en equipo. Asimismo, se asegurará 
la integración de las competencias y de los contenidos de los diferentes módulos 
profesionales del ciclo formativo en torno al perfil profesional del título”. En este 
sentido, se plantea una metodología basada principalmente en el aprendizaje cooperativo 
y el aprendizaje dialógico.  
Rué (2009, p. 246) definió el aprendizaje cooperativo como “un término genérico 
usado para referirse a un grupo de procedimientos de enseñanza que parten de la 
organización de la clase en pequeños grupos mixtos y heterogéneos donde el alumnado 
trabaja conjuntamente de forma coordinada entre sí para resolver tareas académicas y 
profundizar en su propio aprendizaje”. Para nuestra propuesta se tendrán como referencia 
los trabajos sobre estructuras cooperativas de Spencer Kagan y de Francisco Zariquiey 
(Colectivo Cinética). Basados en la metodología de investigación experimental sus 
trabajos nos proporcionan dinámicas para trabajar colectivamente en el aula. Podríamos 
utilizar cualquier dinámica de las que nos proponen estos autores9. Para la mayoría de las 
actividades utilizaremos “1,2,4” de Kagan. Los números hacen referencia al número de 
personas que conforman los grupos de trabajo, es decir primeramente se parte del 
individuo, después se divide la clase por parejas y finalmente por grupos de cuatro 
personas. De esta manera el alumnado está obligado a pensar individualmente primero, 
después por parejas y finalmente, por grupos más amplios.  
                                                          
9 Podemos consultar las propuestas de Spencer Kagan en: https://www.kaganonline.com/ y las de Francisco 
Zariquiey en la página web del Colectivo Cinética: https://www.colectivocinetica.es/colectivo-cinetica/ 





De Zariquiey tomamos, además de las dinámicas que nos propone, los pasos para generar 
aprendizaje: Orientación hacia la tarea, motivación, activación de conocimientos previos, 
presentación de contenidos, procesamiento de la nueva información, recapitulación, 
transferencia y metacognición.  
Por otro lado, el aprendizaje dialógico. Personalidades en el mundo de la educación como 
Freire (1970), Habermas (1987) o Vygotsky (1996), entre otros, han manifestado la 
importancia de la interacción social en el proceso de aprendizaje y desarrollo cognitivo. 
En este sentido aplicamos el aprendizaje dialógico, teniendo en cuenta la importancia de 
comunicar nuestras ideas y compartirlas con el resto de las personas que nos rodean. Este 
se desarrolla teniendo en cuenta siete principios (Aubert, Carme y Racionero, 2009):  
- El diálogo igualitario. En el sentido de que el transcurso de los diálogos no hay jerarquías 
o mandos, si no que el valor del discurso lo proporcionan la calidad de los argumentos.  
- La inteligencia cultural. Abandona la idea de cuantificar la inteligencia basándose en la 
capacidad memorística e incorpora nuevas formas de inteligencia que aplican a la práctica 
conocimientos, por ejemplo, relacionados con lo cultural. 
- La transformación. En este sentido se potencia la idea de la educación como elemento 
transformador de la persona y su contexto.   
- La dimensión instrumental. Aporta aprendizaje instrumental basado en una educación 
democrática, es decir, en la aportación de todos los conocimientos necesarios para 
afrontar la vida independientemente del origen y clase social, sexo, género, etc. 
- La creación de sentido. Tiene en cuenta las subjetividades a la hora de crear significados 
cuando se relacionan diferentes personas.  
- La solidaridad. Se debe buscar el éxito académico de todo el alumnado; se abandonan 
prácticas competitivas en favor de prácticas solidarias.  
- La igualdad de diferencias. Acepta y trabaja las diversidades del aula. No se homogeniza 
al alumnado si no que se trabaja partiendo de las diferencias y contextos concretos.  
3.3. Transversalidad en Formación y Orientación laboral  
La propuesta de actividades se inserta en la asignatura de Formación y Orientación 




aislado a desarrollar en un momento concreto si no que se lleva a cabo en el aula ordinaria 
dentro de la propuesta de la asignatura de manera genérica.  
El módulo de Formación y Orientación laboral en toda la formación profesional 
tiene unos contenidos básicos que se ajustan en la medida de lo posible a la especialidad 
en la que se enmarca. 
Nuestra propuesta cubre los contenidos básicos10 de todos los módulos: 
Contenido básico Actividad propuesta 
Búsqueda activa de empleo Actividad 1 y actividad 5  
Gestión del conflicto y equipos de trabajo Actividad 6 
Contrato de trabajo Actividad 2 y actividad 4 
Seguridad Social, empleo y desempleo: Actividad 3 
Evaluación de riesgos profesionales Actividad 9 
Planificación de la prevención de riesgos 
en la empresa 
Actividad 10 
Aplicación de medidas de prevención y 
protección en la empresa 
Actividad 7 y actividad 8 
 
3.4. Propuesta de actividades  
La propuesta de actividades responde a contenido a desarrollar en la asignatura de 
Formación y Orientación Laboral presente en la Formación Profesional. El módulo 
profesional de formación y orientación laboral está regulado por el Real Decreto 
1147/2011, de 29 de julio, por el que se establece la ordenación general de la formación 
profesional del sistema educativo. Esta propuesta no se ajusta a ningún curso específico 
de Formación Profesional, puede llevarse a cabo en cualquiera de ellos y se organiza 
teniendo en cuenta la acepción 1 del artículo 23 del citado Real Decreto: “los ciclos 
                                                          
10 En los reales decretos que organizan la Formación Profesional se incluye la asignatura de Formación y 
Orientación Laboral y su desarrollo en las horas lectivas concretas: Resultados de aprendizaje y criterios 
de evaluación, contenidos básicos y orientaciones pedagógicas. Podemos ver los ejemplos de: - Real 
Decreto 1575/2011, de 4 de noviembre, por el que se establece el Título de Técnico en Construcción y se 
fijan sus enseñanzas mínimas. - Real Decreto 1633/2009, de 30 de octubre, por el que se establece el título 
de Técnico en Producción Agroecológica y se fijan sus enseñanzas mínimas. -  Real Decreto 690/2010,  de  
20  de  mayo,  por  el  que  se  establece  el  título  de Técnico  Superior  en  Proyectos  de  Edificación  y  






formativos incluirán la formación necesaria para conocer las oportunidades de 
aprendizaje, las oportunidades de empleo, la organización del trabajo, las relaciones en la 
empresa, la legislación laboral básica, así como los derechos y deberes que se derivan de 
las relaciones laborales, para facilitar el acceso al empleo o la reinserción laboral en 
igualdad de género y no discriminación de las personas con discapacidad”.  
 
Actividad 1: ¿Quién es qué? 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Analizar la realidad laboral desde una perspectiva de género. Es decir, analizar la 
segregación horizontal, los estereotipos y roles de género y la división sexual del 
trabajo.  
-  Identificar las diferentes expectativas que se tienen en torno a las mujeres y en 
torno a los hombres.  
- Crear alternativas y modelos para cambiar la realidad laboral por una que favorece 
un acceso igualitario para varones y mujeres al ámbito laboral.  
El alumnado desarrolla con esta actividad su capacidad de trabajar en grupo y la de 
mantener una posición determinada ante los estereotipos de género.  
Se debe llevar acabo esta actividad en un tiempo aproximado de 50 minutos. Los tiempos 
se pueden estructurar de la siguiente manera, aunque están sujetos a los cambios que 
requieran las circunstancias concretas. Los cinco primeros minutos se rellena 
individualmente la ficha “¿Quién puede trabajar en …?” (Apéndice I.I). Los diez 
siguientes se ponen en común las respuestas individuales en grupos pequeños (3-4 
personas). Durante los 20 minutos siguientes se ponen en común las reflexiones que 
hayan surgido en los pequeños grupos a través de la persona portavoz que el grupo haya 
elegido anteriormente. En ese tiempo el resto de alumnado no portavoz puede aportar 
cualquier idea una vez que hayan expuesto los y las portavoces. Por último, los quince 
últimos minutos se destinarán a concretar propuestas que reviertan las situaciones de 
desigualdad en el acceso al mercado laboral entre mujeres y hombres. El alumnado debe 
escribir con otro color al final de la clase los cambios fruto de las discusiones con sus 
compañeros y compañeras.  
Las reflexiones deben incluir, por un lado, la idea de que, según las leyes vistas en clase 
(principalmente la constitución española), todas las personas somo libres para elegir 




igualdad real? Por otro lado, en la existencia de una barrera invisible para acceder a 
determinados empleos, dependiendo de cuáles para los hombres o para las mujeres, fruto 
de los estereotipos y roles de género arraigados en nuestra socialización.    
La evaluación de esta actividad se basa en las fichas individuales, se tiene en cuenta si se 
rellenó o no la ficha individualmente y su posterior complementación con las aportaciones 
de los compañeros y compañeras del grupo. Por otro lado, se evalúa la observación 
sistemática y el intercambio oral con el procedimiento del registro anecdótico del 
profesorado.   
 
Actividad 2: “Un vistazo a las noticias” 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Identificar las diferentes expectativas que se tienen en torno a las mujeres y en 
torno a los hombres.  
- Crear alternativas y modelos para cambiar la realidad laboral por una que favorece 
un acceso igualitario para hombres y mujeres al ámbito laboral.  
La metodología que se usa para esta actividad es el trabajo individual y en grupos. Para 
formar los grupos usamos la técnica “1, 2, 4”.  
Desarrollamos la actividad 2 en 50 minutos. La propuesta de los tiempos está sujeta a los 
cambios que puedan producirse en el aula. También pueden producirse cambios en el 
número de noticias en coherencia con el número de alumnos y alumnas que conformen 
nuestra clase. Se reparten las noticias (Apéndice II.I) entre el alumnado. Los primeros 5 
minutos cada alumno o alumna debe reflexionar acerca de su noticia en una hoja de papel, 
respondiendo a las cuestiones: 
• ¿Quién es la persona protagonista de la noticia? 
• ¿Cuál es el tema de la noticia? 
• ¿Te llama algo especialmente la atención? 
• ¿Cambiarías algo de la noticia? 
Los siguientes 10 minutos de clase se forman parejas entre las personas que tienen la 
misma noticia, se pone en común lo trabajado individualmente y se completan ambas 
partes con la aportación del nuevo compañero o la nueva compañera con un bolígrafo de 
otro color. Una vez terminada esta parte juntamos a dos parejas con la misma noticia de 
tal manera que se conformen grupos de cuatro personas. Esta parte se desarrollará en los 




un portavoz que ponga en común lo acordado en los últimos 20 minutos de clase. En la 
puesta en común, los y las portavoces exponen las ideas del grupo y después el resto 
puede hacer las aportaciones oportunas.  
La reflexión principal debe hacerse en torno al análisis de los procesos diferentes de 
socialización en función del sexo, cómo se visibilizan los referentes y su repercusión en 
nuestras elecciones laborales.  
La evaluación de esta actividad se plasma en el registro anecdótico del profesor o la 
profesora y con una rúbrica para las producciones del alumnado (Apéndice III.I).  
Por último, aclaramos que las noticias pueden variar con el objetivo de tener siempre 
material actualizado, siempre y cuando la temática sea similar y se ajuste a los objetivos 
y competencias de la actividad.  
 
Actividad 3. ¿Población activa? 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Conocer los conceptos de población activa, inactiva y ocupada y parada desde una 
perspectiva de género. 
- Describir la realidad laboral desde una perspectiva crítica. 
La metodología que se lleva a cabo en esta actividad es el trabajo por parejas en el aula 
de informática y el debate en grupo. 
Esta actividad tiene una duración de 50 minutos. La primera media hora el profesor o la 
profesora expone los conceptos de población activa, población parada y población 
ocupada. Y por parejas11, en el aula de informática, el alumnado debe buscar en la página 
del INE12 la información suficiente para contestar a las siguientes preguntas: 
- ¿Cuánta población activa hay en España? 
- ¿Cuánta población activa hay en España desagregada por sexos? 
- ¿Cuánta población parada hay en España? 
- ¿Cuánta población parada hay en España desagregada por sexos? 
- ¿Cuánta población ocupada hay en España? 
- ¿Cuánta población ocupada hay en España desagregada por sexos? 
- ¿Qué diferencias hay entre sexos? ¿a qué se deben? 
                                                          
11 La formación de las parejas es competencia del profesor o de la profesora que conociendo al grupo hará 





Los últimos veinte minutos de la clase se pone en común lo trabajado en parejas al resto 
del grupo y se debaten los resultados y sus consecuencias en nuestra sociedad.   
La reflexión en clase debe girar en torno a la desigualdad entre el número de mujeres y el 
número de hombres que se dedican al trabajo doméstico y las consecuencias que tiene. 
Es un trabajo que reporta riqueza al país pero que no se da de alta en la seguridad social 
y por tanto quienes lo desempeñan no poseen los derechos laborales propios de un 
empleo. Por otro lado, se debe poner en el centro del debate la importancia de la 
corresponsabilidad de las tareas del hogar en las familias y los roles que asumimos en 
ellas los hombres y las mujeres. Se puede complementar el debate con material adicional 
(Apéndice II.II). 
La evaluación de esta actividad se plasma en el registro anecdótico del profesor o la 
profesora. Las producciones del alumnado se evalúan a partir de una rúbrica (Apéndice 
III.II).  
 
Actividad 4: Equipo de investigación  
Los objetivos de esta actividad son: 
- Analizar la realidad laboral desde una perspectiva de género. Es decir, analizar la 
brecha salarial, el suelo pegajoso y el techo de cristal.  
- Identificar y seleccionar información veraz y rigurosa en internet. 
La metodología que se utiliza en esta actividad es el trabajo grupal con ordenadores y la 
exposición oral en un grupo amplio. 
Esta actividad se desarrolla en dos sesiones de 50 minutos. En la primera sesión se 
conforman grupos de tres personas. Cada grupo tiene uno de los temas que se proponen: 
brecha salarial, suelo pegajoso o techo de cristal. Durante la primera sesión de 50 minutos 
los grupos deberán buscar información sobre su concepto y preparar una exposición que 
en la segunda sesión mostrarán a sus compañeros y compañeras. En la segunda sesión, 
como hemos adelantado, se expondrá lo trabajado en clase y se comentarán los resultados. 
Todos los grupos deben atender a las explicaciones de los demás grupos porque al final 
de la segunda sesión el profesor o la profesora podrá preguntar a cualquiera de los grupos 
a cerca de un concepto, sea el trabajado anteriormente o no.  
En esta actividad debemos tener en cuenta la gran cantidad de contenido que existe en 




A partir del registro anecdótico del profesorado se evalúan los intercambios orales y la 
observación sistemática. Con una rúbrica se evalúa la exposición oral (Apéndice III.III). 
 
Actividad 5: Ofertas y demandas de empleo 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Identificar el lenguaje inclusivo y no sexista en los anuncios que lo utilizan y el 
lenguaje sexista y discriminatorio en los que está presente.  
- Analizar las consecuencias del lenguaje en los anuncios de ofertas y demandas de 
empleo en lo referente a la construcción de imaginarios que reproducen 
estereotipos y limitan determinadas formaciones a mujeres y hombres. 
- Diferenciar la demanda de empleo de la oferta de empleo. 
La metodología que aplica para el desarrollo de esta actividad es el trabajo individual, el 
trabajo en grupos pequeños y el trabajo en un grupo grande. La actividad tiene una 
duración de 50 minutos. Los primeros 20 minutos de la clase se destinan a trabajo 
individual a partir de los anuncios que la profesora o el profesor ha repartido a cada 
alumno y a cada alumna (Apéndice II.III). El alumnado deberá clasificar los anuncios por 
oferta y demanda de empleo y responder a las cuestiones: 
Cuando es oferta: 
- ¿A quién está dirigida la oferta? 
- ¿A qué sector pertenece la oferta? 
- ¿Qué características y aptitudes requiere la oferta? 
- Cambiamos el sexo (si hace referencia) de la oferta 
Cuando es demanda: 
- ¿Se hace referencia al sexo del o la demandante? 
- ¿En qué sentido aporta la referencia al sexo? 
-  Cambiamos el sexo (si hay referencia) de la demanda 
En los siguientes 15 minutos ponemos en común lo trabajado individualmente en grupos 
conformados por tres personas. Deben tener en cuenta que cualquiera de las personas que 




trabajado. Por último, en los últimos 15 minutos a través del o la portavoz que elija la 
profesora se presenta lo trabajado en los grupos y se debaten los resultados.  
Es fundamental analizar si existen sesgos de género en las ofertas y demandas de empleo 
ya sea de manera explícita o implícita. Para ello en las ofertas de empleo se tienen en 
cuenta las características personales que se demandan y la disponibilidad que estén o no 
relacionadas con el desempeño del empleo. 
La evaluación se basa en la recogida de los cuestionarios que se elaboran primero 
individualmente y luego se van completando con la puesta en común con el resto de los 
compañeros y las compañeras. También se tiene en cuenta el registro anecdótico del 
profesor o la profesora.  
Se pueden utilizar otras herramientas y recursos para las ofertas y las demandas de empleo 
como los presentes en el apéndice II. IV.  
Actividad 6: Nuestro propio periódico mural 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Analizar la realidad laboral desde una perspectiva de género.  
- Identificar las noticias que implican aspectos económicos y laborales.  
La metodología a la que se recurre es el trabajo en grupos pequeños (5 personas). 
La actividad puede realizarse en una sesión de 50 minutos. La profesora o el profesor 
proporcionará a la clase cartulinas de tamaña A3 y periódicos en formato papel. También 
se puede solicitar el día antes al alumnado que al día siguiente lleven a clase algún 
periódico. Se dividen los periódicos por los grupos que tengamos, es conveniente que 
cada grupo tenga al menos tres periódicos. Cada grupo debe trabajar principalmente a 
partir de las secciones económicas de los periódicos y tras su colocación en la cartulina 
deben contestar a las preguntas en los primeros 30 minutos de clase:  
- ¿Quién es protagonista de las noticias seleccionadas? 
- ¿Quién manda en el ámbito económico? 
- ¿Quién decide en el ámbito económico? 
- ¿Quién ocupa cargos de representación y responsabilidad? 
En los últimos 20 minutos de la actividad se pondrán en común las cartulinas y se 
analizará en conjunto en qué ámbitos hay presencia de mujeres y en cuáles no. Así como 




El debate debe girar en torno a algunos aspectos claves: la falta de referentes en el mundo 
económico invisibiliza a las mujeres y dificulta su acceso al mismo. Las consecuencias 
económicas que puede tener esta ausencia, ¿su aportación cuantitativa a la economía del 
país cómo sería? ¿hay diferentes maneras de dirigir? La necesidad de crear redes y grupos 
de apoyo entre iguales que hagan frente a la soledad y potencien las carreras profesionales 
de las mujeres.  
La evaluación de esta actividad se basa en el registro anecdótico del profesor o la 
profesora y a partir de una rúbrica (Apéndice III.IV) se evalúan los murales elaborados 
por los grupos.  
Algunas herramientas adicionales que nos proporcionan información y datos al respecto 
están disponibles en el apéndice II.V.   
 
Actividad 7: Protocolos acoso sexual 
Los objetivos de esta actividad son los siguientes: 
- Reconocer el acoso laboral por razón de sexo 
- Identificar situaciones de desigualdad en el ámbito laboral 
- Reconocer las partes de un protocolo contra el acoso sexual y por razón de sexo 
La metodología que se desarrolla es el trabajo en grupos pequeños (5 personas) y el 
trabajo en grupo amplío (toda la clase). 
La actividad puede realizarse en una sesión de una hora. Durante los primeros 30 minutos, 
en un aula con ordenadores, cada grupo (de cinco personas) debe buscar un protocolo 
contra el acoso sexual o por razón de sexo que se esté aplicando en alguna empresa. 
Deberán analizarlo y estructurar sus partes en un esquema que pondrán en común al resto 
de la clase. En el tiempo restante de la hora todos los grupos conjuntamente deben analizar 
la estructura de cada protocolo y compararlos. Se deberán elaborar unas breves pautas 
colectivas para la clase: un breve protocolo personalizado para el aula.  
Es fundamental la idea de que el acoso sexual o por razón de sexo no sólo afecta a la 
víctima si no que afecta al resto de personas que trabajan en la misma empresa e implica 
los derechos y deberes de todos los trabajadores y todas las trabajadoras. Es muy 
importante también que no se perciba el acoso como casos aislados si no que tiene una 




La evaluación de esta actividad se basa en el registro anecdótico de los intercambios 
orales y la participación en el aula. Por otro lado, a partir de una rúbrica (Apéndice III.V.) 
se evalúan los protocolos producidos por el alumnado. 
En el apéndice II.VI podemos encontrar algunos protocolos para de referencia para 
trabajar en el aula.  
 
Actividad 8: Acoso sexual en el ámbito laboral 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Identificar las características del acoso laboral sexual o por razón de sexo 
- Analiza las relaciones laborales desde una perspectiva de género 
La metodología que utilizamos en esta actividad es el visionado de documentos 
audiovisuales, el trabajo en grupos pequeños (3 personas) y trabajo en grupo amplio (toda 
la clase). 
La actividad número 8 puede desarrollarse en una sesión de 50 minutos en un aula donde 
se disponga de un proyector y un ordenador para el visualizado de vídeos. Los primeros 
15 minutos se proyectarán dos vídeos (apéndices II.VII.  y II.VIII) 
Tras su visualización se conformarán grupos de 3 personas en los que se debe responder 
a las siguientes preguntas: 
- ¿Cómo podemos detectar el acoso sexual en el laboral? 
- ¿Afecta a todos los trabajos por igual? 
- ¿Qué debemos hacer ante un caso de acoso sexual en el ámbito laboral?  
- ¿Quién sufre el mayor número de casos de acoso sexual en el ámbito laboral? 
Tras la elaboración de estas preguntas se pondrá en común lo trabajado y se responde 
colectivamente a estas preguntas con las aportaciones de todos los alumnos y todas las 
alumnas.  
El debate debe tener una idea clave: se tiende, como vemos en el segundo video, a 
culpabilizar a la víctima o a minusvalorar su testimonio calificándolo de exagerado. Es 
fundamental que no se disculpe al agresor y que siempre que veamos un caso de este tipo 
actuemos pues las situaciones de acoso no sólo afectan a la víctima. Se trata de favorecer 
los derechos y los deberes de todos los trabajadores y todas las trabajadoras de una 
empresa.  
La evaluación de esta actividad reside en el registro anecdótico y para evaluar las 





Actividad 9: ¿Qué nos enseñan Berto Romero y Eva Ugarte en FOL? 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Analizar la realidad laboral desde una perspectiva de género a partir de ejemplos 
cotidianos 
- Reflexiona sobre la brecha salarial 
La metodología utilizada en esta actividad es el visionado de un documento audiovisual 
y el trabajo en grupo. 
Esta actividad puede tener una duración de 50 minutos. Los primeros 20 minutos están 
destinados al visionado de un video disponible en el apéndice II. IX. Es una entrevista a 
Berto Romero y Eva Ugarte en la que se cuenta qué Berto Romero tenía un contrato 
económico mayor que Eva Ugarte y la solución que él puso a esta desigualdad. El resto 
de la sesión debatiremos sobre la entrevista en base a algunas cuestiones:  
- ¿Qué relación tiene esta entrevista con nuestra asignatura? 
- ¿Por qué hay diferencia salarial? 
- ¿Cómo se llama esa diferencia? 
- ¿Cómo opera la brecha salarial en otros empleos? 
 
“La Resistencia” es un programa de Movistar muy conocido por la juventud por lo 
que puede conectar con sus subjetividades y favorecer su aprendizaje. La idea es que el 
alumnado interiorice que, a nuestro alrededor, a diario, encontramos ejemplos 
relacionados con las desigualdades entre hombres y mujeres y el potencial de cambio que 
tienen determinadas acciones como la de Berto Romero. Es importante presentar 
referentes que el alumnado conoce y que, por tanto, es más propenso a mostrar atención.  
La evaluación se basa en el registro anecdótico. 
 
Actividad 10: Riesgos laborales 
Los objetivos de esta actividad son: 
- Analizar la realidad laboral desde una perspectiva de género 
- Utilizar bases de datos correctamente 
La metodología de esta actividad se basa en la dinámica 1, 2, 4.  
La actividad puede desarrollarse en una sesión de 50 minutos. En los primeros 10 minutos 




Empleo sobre los accidentes laborales que sufren las trabajadoras y los trabajadores, las 
bajas laborales por enfermedades y por accidentes de trabajo. Compartirán en parejas lo 
trabajado para ampliar la información y a partir de esos datos deben buscar los motivos 
de los resultados que serán comentados colectivamente. Después de la puesta en común 
de todas las parejas se dedican algunos minutos para elaborar posibles medidas que 
mejoren las situaciones laborales actuales. 
En el debate se debe tener en cuenta que a temporalidad afecta más a las mujeres y que 
se producen un gran número de accidentes en los trayectos de un empleo a otro en un 
mismo día. Así como la importancia de desagregar los datos por sexos para tener una 
visión de la realidad más fiel y actuar en consecuencia. Hay que tener en cuenta también 
que la mayoría de los accidentes laborales se producen por una mala praxis, no seguir los 
protocolos de actuación o las reglas establecidas.  
A partir del registro anecdótico evaluamos los intercambios orales en el aula y con una 
rúbrica (Apéndice II.VII.) las producciones del alumnado.  
 
3.5. Evaluación de la propuesta coeducativa 
Como hemos señalado anteriormente, cada actividad específica tiene su propia 
evaluación, ya sea a partir de una rúbrica, una escala de valoración y/o el registro 
anecdótico. Además de esta evaluación, con el objetivo de valorar el aprendizaje del 
alumnado en materia de igualdad de género vamos a pasar un cuestionario al alumnado 
antes de la puesta en marcha de las actividades y al final de estas (Apéndice III.VIII.). 
Compararemos ambos para elaborar nuestras propias conclusiones. Esta evaluación se 
llevará a cabo de manera simultánea a otras evaluaciones ordinarias. 
Por otro lado, el personal docente encargado de impartir las actividades deberá, 
además de evaluar a cada estudiante, evaluar la batería de actividades en su conjunto con 
el objetivo de mejorarlas o ajustarlas al contexto concreto. Tras el desarrollo de cada 
actividad el profesorado deberá tener en cuenta los siguientes aspectos: 
• La implicación por parte del alumnado en comparación con otras actividades 
que no formen parte del conjunto de actividades coeducativas. 
• Las relaciones entre el alumnado.  
• Aprovechamiento de los recursos y el tiempo. 




• Aprendizajes significativos del alumnado. 
Además, el personal docente encargado de llevar a cabo las actividades en el aula deberá 
contestar a la escala de satisfacción que se propone en el apéndice III. IX.  
4. Conclusiones 
Una vez concluido el proceso de elaboración de este trabajo final de máster se pueden 
exponer las ideas más importantes. Por un lado, como hemos estudiado con la elaboración 
de este trabajo, nuestro ordenamiento jurídico incorpora la coeducación, por lo tanto, su 
aplicación es una cuestión de respeto a la normativa vigente de nuestro país. 
Por otro lado, cabe señalar la importancia de contextualizar cualquier propuesta 
práctica en un análisis teórico de los procesos históricos o sociales que nos conducen a 
una situación determinada. De esta forma, conocer a partir de producciones teóricas 
académicas las causas que originan las coyunturas actuales se presenta imprescindible 
para elaborar una propuesta coherente que revierta, en la medida de lo posible, una 
situación concreta. En el caso de este trabajo, hemos reconocido que existen 
desigualdades entre hombres y mujeres como primer paso a presentar un modelo 
educativo que favorece una enseñanza libre de estereotipos de género y discriminación: 
la coeducación.  
La educación es una parte clave de la sociedad en la que vivimos. Está claro que por sí 
sólo el sistema educativo no podría revertir todas las desigualdades que existen, pero sí 
favorecer pequeños cambios que tengan repercusiones significativas.  
En definitiva, este trabajo presenta instrumentos para avanzar en la tarea de construir, 
como decía Rosa Luxemburgo: “un mundo donde seamos socialmente iguales, 
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Apéndice I: Fichas 







Apéndice II:  Recursos de apoyo 














































































Apéndice II. IV. Plataformas búsqueda de empleo:  
 




http://www.infoempleo.com/   
https://www.infojobs.net/ 
















Apéndice II.VII. Vídeo señales de acoso sexual en el trabajo:  
https://www.youtube.com/watch?v=rLDsbSZnKwE   
 
Apéndice II. VIII. Vídeo prevención acoso sexual actividad 8  
https://www.youtube.com/watch?v=YXP8tzQa0P8 
 
Apéndice II. IX. Vídeo La Resistencia actividad 9 
https://www.youtube.com/watch?v=0gw97SwahiQ 
 
Apéndice III: Evaluación 
 






 Muy bien (4 pt.) Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 
mejorar (1 pt.) 
Identifica a la 
persona(s) 
protagonista(s) 
de la noticia 
Lo hace durante 
las cuatro fases 






Lo hace en una 











de la noticia 
Lo hace durante 
las cuatro fases 






Lo hace en una 







el tema principal 
Identifica 
estereotipos de 
género en la 
noticia 
Lo hace durante 
las cuatro fases 






Lo hace en una 











por uno no 
estereotipado 
Lo hace durante 
las cuatro fases 






Lo hace en una 





contenido de la 
noticia  
 
Apéndice III. II. Rúbrica actividad 3  
 
 Muy bien (4 pt.) Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 







sexos y sin 
desagregar en la 
teoría y sabe 
buscarla en la 





















datos en la página 






























sexos y sin 
desagregar y 
sabe buscarla en 
la página del 
INE 
sabe buscar 



















sexos y sin 
desagregar y 
sabe buscarla en 





España y la 
sabe buscar 





















































Apéndice III. III.  Rúbrica actividad 4  
 
 Muy bien (4 
pt.) 
Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 
mejorar (1 pt.) 
HABLAR Habla 
despacio, 









habla despacio y 
con claridad, 




bien y usa 
excesivamente 
muletillas 
















puedan aportar a 
la clase 











se apoya en 
alguna mesa 
En ocasiones da 
la espalda al 
público 





























































Apéndice III. IV. Rúbrica de la actividad 6 
 
 Muy bien (4 
pt.) 
Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 
mejorar (1 pt.) 
PREGUNTAS Contestan a las 








Contestan a 2 de 
las 4 preguntas 
de manera 
coherente 
Contestan a 1 



















para escoger las 
noticias 
apropiadas 
CONTENIDO Pertinente y 
detallado. La 
información va 




























imágenes no son 
claras ni apoyan 







atractivo y de 













No se adecúa a 
las dimensiones 








está muy bien 
organizada y 
tiene un orden 
detallado y 







Se organiza la 
información, 
pero no es fácil 
leer la cartulina 
La información 
no está 
ordenada y su 
lectura no es 
fácil  
 
Apéndice III.V. Rúbrica de la actividad 7 
 
 Muy bien (4 
pt.) 
Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 



















la búsqueda no 
es rigurosa, por 
lo que el 
protocolo no es 









todas las partes  
Identifican 
































para elaborar el 
contenido  
 
Apéndice III.VI. Rúbrica de la actividad 8 
 
 Muy bien (4 
pt.) 
Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho que 






y actitudes que 
producen el 
acoso, ya sean 








algunos casos los 
comportamientos 














las víctimas  
Identifica en 
muchos casos a 
las víctimas  
Identifica en 
algunos casos a 






























Apéndice III. VII. Rúbrica de la actividad 10 
 
 Muy bien (4 
pt.) 
Bien (3pt.) Hay cosas que 
mejorar (2pt.) 
Hay mucho 




















trabajo, pero no 
es capaz de 
desagregarlos 





de trabajo  
ENFERMEDADES 
DE TRABAJO  
Identifica las 
enfermedades 
de trabajo en 
España 
desagregados 











de trabajo, pero 

























medidas y sus 
argumentos no 









Apéndice III. VIII. Cuestionario 
 
1.- ¿Hay profesiones más apropiadas para hombres que para mujeres y profesiones más 
apropiadas para mujeres que para hombres? 
1.a- ¿cuáles? 
2.- ¿Existe diferencia en los salarios de hombres y mujeres por el mismo trabajo? 
3.- ¿Sabes que es el suelo pegajoso? 




5.- ¿Sabes que es la brecha salarial? 
6.- ¿Existen medidas para luchar contra el acoso en el ámbito laboral? 
7.- ¿Quién sufre acoso laboral? 
8.- Escribe el nombre de tres personas empresarias  
9.- Escribe el nombre de tres personas que se dediquen a la política a nivel nacional 
10.- Escribe el nombre de tres personas que se dediquen a la política a nivel internacional 
 
Apéndice III. VIII. Escala de satisfacción para el personal docente  
 
Las valoraciones oscilan entre: totalmente en desacuerdo (1) y totalmente de 
acuerdo (5). Los valores numéricos tienen el siguiente significado: 1 – Totalmente en 
desacuerdo 2 – En desacuerdo 3 – Indeciso 4 – De acuerdo 5 – Totalmente de acuerdo. 
 
1. Las actividades se han adecuado a nuestras necesidades      
2. Las actividades han cumplido con mis expectativas      
3. El conjunto de las actividades me merece una buena valoración      
4. Los temas tratados me parecen útiles para nuestra vida      
5. La exposición de los contenidos ha sido clara      
6. Las actividades han sido atractivas y dinámicas      
7. Las actividades me han parecido adecuadas para la consecución de 
los aprendizajes 
     
8. Los materiales utilizados me han resultado atractivos y motivadores      
9. La selección de materiales y recursos me ha parecido acertada      
10. Las intervenciones del personal docente han estado preparadas      
11. Ha habido participación en las dinámicas grupales      
12. Las explicaciones han generado expectativa      
 
